
IN MEMORIAM 

El R. P. Fernando Fuster, S. I. 

El 18 del pasado enero falleció en la paz del Seriar, en Bar~ 
celona, el R. P. Fernando Fusler, S l., Dfrccloi· rjúc fué de 
EsTumos EoLESIÁS'l'ICOS desde 1.927 hasta julio de 1936. 

Había nacido el P. Fusler en Valencia, a 30 de mayo de 
1878. Entró en la Compa1iia de Jesús el 17 de abril de 189D 
(iba, por tanto, a cumplir su jubileo de 1:ida religiosa). Ter­
minados sus estudios · teológicos en Tortosa, fué enviado ri 
Roma para cursai• el Derecho canónico en la Universidad Gre·· 
goriana, i·uyo Doctorado obtuvo bafo la dirección de los Pa·· 
dres Pedro Vida! ?J Benito Ofetti. En 1915, al trasladarse el 
Colegio máximo de la Provinria de Aragón de Tortosa a Sa-·, 
r·riá, fué nomhrado profesor dP Teología moral, ?J al año si­
guiente. Pre( er:to de estudios. En 1922 se 7;ensó en llevat'le al 
Instituto orir>nfal de Roma; romo profesor de Derecho canó-­
nico. No habilmdose 1·ealizado este provósito, fué destinado a 
Madrid, donde permanPció hasta 1936, los tres prime·ros afío.~· 
como 1'Pdartor de RAZÓN Y F'E, ?J los once siguientes como 
gestor de negocios de !ns pro-,,inr:ias de Espar1a de la Compa.:. 
rifa, a lo que se miadió la dirPrrión dP nuestra 1•e'.1,ista dPsde 
1927. Al final dP la r¡up1•1·a f11é nuPvamrnte al Coler¡fo márirno 
de Sari·iá. con los mismos carr¡os que habfo desernpr'11ado en, 
su prim(Jta Pstanria. 

I,a1; dofr>:; intrdPrluale.,; rfpl P. Pusff11' Cran so'1rr?saliPn!f's) 
Su ta!Pnto especúlat.foo se dislinrn,ía por su rlaridad 11 preci--: 
sión. Notablf' f'1'a lamhir:n su talPnlo prár.tico, por Sll lmrn; 
criterio, maduro ?J rPfle.rfoo, 11 por su destreza ?I e!.tpedición p,11/ 
el manPfo de los negocios. Su nobleza tle corazón, 'su borrdtt~' 
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dosa a( aúilidad, su llaneza y sencillez le daban gran ascen­

diente en el lmto con los demás. En su pro[ esorado úTillaron 

sus dot.cs de claridad, orden, precisión ?! solidez, que 1·ealzaban 

su competencia científica. Uno de los campos más castos de 

su frabajo, no menos fecundo que sacn:ficado y escondido, fué 

el crecido número de consultas canónicas y morales que coH­

!inuarnente llovían sobre su mesa de {l'abaJo. Los ai'ios que 

estuvo en /Jfadricl ern frecuentemente consultado po1· el Nun­

cio de Su Santidad, M onsefí.or Tedeseldni, quien a¡n'r:r·ial!a 

mucho sus dictámenes. 
Esnmros Ecu:srÁSTICOS adquirió notable difusión !J crhlitc,. 

bajo su dirección y su actividad, que intensificó .notablemenl'J 

la propaganda, en especial en el extranje1'o, logrando fu ese 

conor:ida nuesfra 1·evista en los principales centros cienlíf ico.~ 

1:eI(qiosos. 

Los escritos del P. FustrJ1· son de dos géneros: Boletines ca­

tirínicos, publicados p1·imero en RAZÓN y 1'-,E ?f luego en EsTc­

nms EOUJSIÁSTrcos, además ric algunos articulas en las misma~ 

1·evistas, y la 1·ecdici6n de algunas obras del P. Juan B. Pene­

res, S. l. En los Boletines ilw comentando, con criterio certe­

ro, los decretos emanados de la Santa Sede, y sol,resalen por 

los extensos conocimientos que mucstmn de la literalm·a ca·­

nónica ?f por lo afustaclo de sus apreciaciones 11 solucione.<; . 

. Más modesta., p.ero quizás más útil, fué su labo1' en reeditar 

las obras del P. Ferreres. Más modesta en 'lln doble sentido. 

1wes la. humildad y la veneración del P. Fuster hacia su 

rnaesfro le movió a p1'esentm· sn uclividad corno mera reedi 0 

ci6n de los csci-itos del P. Ferreres. En 1940 reeditó el Com­

pendium Theologiae moralis, ?J en 1911 el Epítome de Teología 

moral, completamente renwzado. De hecho, la mwra edición 

q11e estaf,a prepamndo, ?! que tenJ.a bastante adelantada, del 

famoso Cornpendium del P. Ferreres es una 1·efund'ición to­

tal, con innovaciones extensas y prnfundas, así en el aquila­

tamiento de las doctrinas de lós autores citaclos, qun le vimos 

revisar con edificante 1J labo1·iosa escrupulosidad, como en la 

disposición pedaaóqica de la ohra, que le da .1m aspee/o de 

mayor cla1·ida.d, así para la explfración de clase como para el 

estudio privado. Es¡Jeramos r¡u,e se podrá terminar la compo­

sicinn de la ohra con la misma tendencia. 

Parecía que podía el P. Fusfo1· conlinua·1' todm•ía buen mí·• 
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1nero de años su me·ritisima labor, cuando imp1·ovisamen­
te fué víctima de una insidiosa en( ennedad, que, sin que ni 
él ni nadie se hubiern dado cuenta, le estaba minando la sa­
lud, sin duda hacia ya mucho tiempo. El 18 de enero, después 
de haber ofrecido sus dol01·es ?J su muerte zwt el bien de la 
Iglesia, en cuyo servicio había empleado stt ·vida, entregó su 
alma al Scfíor con la misma placidez ?/ serenidad que habla 
mostrado toda su vida. Él le ha 'n·á. dado el premio de sus il'a­
bafos. H. l. P. 




